
 
 
 

 

Comenzamos la lectura continuada del Evan-
gelio de San Marcos, un magnífico instrumento 
para seguir a Jesús durante el Año Litúrgico. 

Después del Bautismo, guiado por el Espíritu, 
Jesús nos traslada a Galilea. Su mensaje es 
una llamada rotunda a la conversión. ¿El moti-
vo? la proximidad del Reino de Dios. 

Galilea, cruce de culturas y frontera abierta a 
otras religiones, era tierra de gentes relajadas en 
sus costumbres, ideas y prácticas religiosas. No 
es casual que Jesús comience su ministerio en 
una zona despreciable para la élite religiosa de 
Jerusalén. Marcos, al terminar su evangelio, 
remitirá a los discípulos a Galilea. Sólo experi-
mentará a Cristo resucitado quien regrese a Gali-
lea para iniciar el camino del Maestro.  

Y busca colaboradores. No escoge sacerdo-
tes, doctores de la Ley, gente experta en reli-
gión. Se rodea de simples trabajadores, y los 
llama cuanto están metidos hasta el cuello en 
las tareas diarias. La llamada de Dios sorpren-
de, no en un escenario sagrado, sino en la lucha 
de cada día. En la respuesta no caben titubeos; 
hay que dejarlo todo y seguirle: construir la 
vida siguiendo las huellas del Maestro. Ayer era 
el cristiano de la comunidad de Marcos. Hoy 
eres tú, soy yo, somos nosotros.  

Jesús y los suyos anuncian, no una conversión 
para escapar del castigo inminente, como Juan, 
sino para abrirse a la llegada de Dios que viene a 
liberar y salvar. Sus oyentes lo entendían como 
un tiempo de justicia y paz, de igualdad, libertad y 
abundancia: la alegre noticia del Dios Salvador.  
“Se ha cumplido el plazo, está cerca el Reino 
de Dios. Convertíos y creed la Buena Nueva”. 

 
 

 
El Espíritu del Señor está 

sobre nosotros, porque nos ha 
consagrado  

para llevar a los pobres  
la Buena Noticia de la salva-

ción;  
nos ha enviado a anunciar  
la libertad a los presos  

y a dar vista a los ciegos;  
a liberar a los oprimidos  

y a proclamar un año  
en el que el Señor concederá 

su gracia. 
¡AMÉN! ¡ALELUYA! 

                                                            Lc 4, 18-19. 
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 DIOS  nos  habla  

HOY 
	
JONÁS 

El Señor dirigió la palabra a Jonás: «Ponte en 
marcha y ve a la gran ciudad de Nínive; allí les 
anunciarás el mensaje que yo te comunicaré». 

Jonás se puso en marcha hacia Nínive, si-
guiendo la orden del Señor. Nínive era una 
ciudad inmensa, hacían falta tres días para 
recorrerla. Jonás empezó a recorrer la ciudad el 
primer día, proclamando: «Dentro de cuarenta 
días, Nínive será arrasada». 

Los ninivitas creyeron en Dios, proclamaron 
un ayuno, y se vistieron con rudo sayal, desde el 
más importante al menor. Vio Dios su compor-
tamiento, cómo habían abandonado el mal ca-
mino, y se arrepintió de la desgracia que había 
determinado enviarles. Así que no la ejecutó.  

 
SALMO RESPONSORIAL  
SEÑOR,  ENSÉÑAME TUS CAMINOS.  
	

Señor, enséñame tus caminos, 
instrúyeme en tus sendas:  
haz que camine con lealtad; 
enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. 
 

Recuerda, Señor, que tu ternura 
y tu misericordia son eternas; 
acuérdate de mí con misericordia, 

por tu bondad, Señor. 
 

El Señor es bueno y es recto, 
y enseña el camino a los pecadores; 
hace caminar a los humildes con rectitud, 
enseña su camino a los humildes. 
 
PRIMERA CORINTIOS 

Digo esto, hermanos, que el momento es 
apremiante. Queda como solución que los que 
tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los que 
lloran, como si no lloraran; los que están alegres, 
como si no se alegraran; los que compran, como 
si no poseyeran; los que negocian en el mundo, 
como si no disfrutaran de él: porque la represen-
tación de este mundo se termina. 

 
EVANGELIO DE SAN MARCOS 

Después de que Juan fue entregado, Jesús se 
marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de Dios; 
decía: «Se ha cumplido el tiempo y está cerca el 
Reino de Dios. Convertíos y creed en el Evangelio». 

Pasando junto al mar de Galilea, vio a Simón 
y a Andrés, el hermano de Simón, echando las 
redes en el mar, pues eran pescadores. Jesús 
les dijo: «Venid en pos de mí y os haré pescado-
res de hombres». Inmediatamente dejaron las 
redes y lo siguieron.  

Un poco más adelante vio a Santiago, el de 
Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban en 
la barca repasando las redes. A continuación los 
llamó, dejaron a su padre Zebedeo en la barca 
con los jornaleros y se marcharon en pos de él. 

 

 
	

Damos gracias 
 

Bendito seas, Señor Jesús, 
porque hoy nos invitas a optar contigo 

por la espléndida aventura del Reino de Dios, 
un Reino para valientes, 

que nos llama a convertirnos y cambiar de vida;  
un Reino para los sencillos, 

que acoge a cuantos, conscientes de su pequeñez,  
han aprendido que nada hay más seguro 
en esta vida que ponernos en tus manos. 

 
Haz que tu amor desbordante 

y el momento decisivo que vivimos, 
nos motiven para crecer más y más, 
como personas y como cristianos. 

 
Conviértenos, Señor, a los valores de tu Reino:  

verdad y vida, santidad y gracia, 
justicia, amor y paz, 

y concédenos el espíritu joven del evangelio 
para hacer efectiva la plegaria del Padrenuestro: 

“Venga a nosotros tu Reino”.  
Amén. 

Jesús	sigue	
ahí	para	
quien	desee	
seguirlo.	
Es	difícil,		
pero	posible	
y	hermoso.	
Es	una	aven-
tura	apasio-
nante.	



DOMINGO, 21 DE ENERO 
Tercero del Tiempo Ordinario 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos: Bienvenidos a la celebración del Día del Señor. En el 
evangelio escucharemos la llamada de Jesús a los primeros dis-
cípulos, para hacerlos misioneros. Hoy también nos llama a noso-
tros para compartir su vida y su pasión por el Reino de la fraterni-
dad. 

 

Estamos inmersos en el Octavario por la Unión de las Iglesias. 
Los cristianos seguimos divididos, no solo por estrategias pasto-
rales, sino también a causa de visiones diferentes de Jesucristo 
y de la Iglesia. Unirnos en el trabajo por la justicia sería un primer 
paso de esperanza y unión para todas las Confesiones cristia-
nas. 

 

Que esta celebración nos motive a buscar la unidad en el se-
guimiento fiel de Jesús. 

 
ACTO PENITENCIAL 
 

q Perdón, porque no sentimos en nuestro corazón las necesidades de 
los demás. Señor, ten piedad. 

 

q Perdón, porque no hemos respondido a tu llamada. Cr isto, ten 
piedad. 

 

q Perdón, por las actitudes que nos alejan de la fraternidad.  Señor, 
ten piedad. 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
 

El libro de Jonás es un breve e irónico cuento didáctico de gran altu-
ra teológica. Contrasta el inmenso corazón de Dios, que perdona a la 
criminal Nínive tras su arrepentimiento, con los sentimientos mezqui-
nos del profeta, que se entristece por el perdón del Señor a los ninivi-
tas. 

 

Pablo advierte que la situación presente es apremiante y que es ne-
cesario vivir como quienes están de paso. 

 

En el Evangelio, Jesús  recorre Galilea y proclama que se ha cumpli-
do el plazo y se acerca el Reino de Dios. Predica la conversión y la 
adhesión al Evangelio, y llama a los primeros discípulos a colaborar en 
la tarea misionera. 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Para que los cristianos no apaguemos el espíritu misionero y 
sigamos a Jesús con fe activa y entrega generosa a los her-
manos. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que sepamos vivir en continua conversión, sabiendo 
que eso nos hará más humanos y felices. Roguemos al Se-
ñor. 

 

Ø Por todos los misioneros, para que se sientan fortalecidos 
con nuestro apoyo y oración. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que la unidad de todas las Iglesias sea una realidad 
fraternal y un signo de la llegada del Reino de Dios. Rogue-
mos al Señor. 

 

Ø Por nuestra comunidad parroquial, por su unidad en la plurali-
dad; para que vivamos las diferencias como riquezas y no co-
mo imposición a los demás. Roguemos al Señor. 

 

Ø Te pedimos finalmente por todos nosotros, niños, jóvenes y 
mayores, para que, acogiendo la llamada de Jesús, colabo-
remos con él y hagamos de esta tierra una sociedad más 
alegre y habitable. Roguemos al Señor. 

 
ORACIÓN: Escucha nuestras plegarias, Señor, y haz que tu lla-
mada nos motive a construir tu Reino de fraternidad, justicia y 
paz. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor.  AMÉN. 
 
 

 


